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El accidente ocurrido la semana pasada en la mina El
Teniente, de Codelco, en una galería ubicada a 900
metros de profundidad, tuvo un fatal desenlace.
Los esfuerzos por despejar el material de la zona

en la que se produjo el derrumbe culminaron con el lamen-
table hallazgo de los cuerpos sin vida de los trabajadores
atrapados. La gravedad de lo ocurrido llevó al directorio de
Codelco a convocar una investigación con expertos inter-
nacionales, tanto para determinar las causas como para re-
visar los protocolos con que se realiza la operación de la
mina, dada la profundidad de los actuales niveles de ex-
tracción y la propensión a que en ellos puedan darse fenó-
menos geomecánicos potencialmente peligrosos.

El Presidente de la República,
junto con lamentar lo ocurrido y
decretar un duelo nacional de tres
días para honrar la memoria de los
fallecidos, agregó que “tiene que
haber justicia”, como si le asistiera
la convicción —sin pruebas ni evi-
dencia en esta etapa tan temprana
de la investigación— de la existen-
cia de responsables culposos de lo sucedido. Esas declaracio-
nes resultan apresuradas, e inducen en la población una in-
terpretación de hechos que aún están lejos de aclararse.

Las versiones iniciales desde Codelco fueron confusas.
El día del evento, el presidente de la compañía dijo que el
derrumbe habría sido provocado por la actividad de perfo-
ración propia de la mina, pero luego el gerente general de la
división aclaró que no hubo explosivos ni perforaciones
que lo hubieran generado. A su vez, Andrés Sougarret, un
expresidente ejecutivo de Codelco —conocido además
porque fue quien lideró el equipo especialista que rescató a
los 33 mineros atrapados en la mina San José, en 2010—,
convocado ahora para colaborar con el caso, ratificó que el
causante no fue el trabajo de perforación, sino un fenóme-
no distinto, “correlacionado con otras variables que deben
ser investigadas rigurosamente”. Posiblemente tengan que
ver con el fenómeno denominado “explosión en roca”

(“rock burst” en inglés), es decir, la liberación súbita de
energía acumulada en la roca debido a altos niveles de es-
trés geológico que ella haya estado soportando, los que
pueden provocar su fractura de forma repentina y violenta.

Este es un fenómeno conocido y fue intensamente es-
tudiado para el proyecto de ampliación de El Teniente. La
conclusión a la que se llegó fue que se podían controlar
los riesgos con un adecuado diseño de la actividad mine-
ra, estrictas reglas de operación y un sistema de monito-
reo permanente con sofisticados sensores dispuestos en
diversos lugares de la mina. Si este episodio es uno de
explosión en roca, entonces deben volver a examinarse
los protocolos establecidos, y entender por qué el moni-

toreo no logró detectar lo ocurri-
do con la anticipación necesaria,
además de otros aspectos del fun-
cionamiento de una mina subte-
rránea de gran profundidad. 

Esto resulta prioritario, toda
vez que la minería en Chile es y
será mayoritariamente subterrá-
nea. De hecho, incluso Chuquica-

mata —otrora emblema de la explotación a rajo abierto—
se está transformando en subterránea. De allí que este trá-
gico evento obligue a redoblar los esfuerzos para com-
prender mejor el fenómeno, así como refinar las mitiga-
ciones necesarias de introducir para que el trabajo minero
se desarrolle de manera segura. Una de las medidas que
más pueden ayudar a lo anterior es la creciente automati-
zación que se está introduciendo en la explotación mine-
ra, con equipos que son manejados desde fuera del yaci-
miento por operadores especializados, y sensores cada
vez más poderosos que auscultan la actividad geomecá-
nica de la roca con mayor sofisticación.

Se trata de un importante desafío para Codelco. Si logra
resolverlo satisfactoriamente, puede entregarle importantes
réditos reputacionales y tecnológicos para el futuro de la
empresa. Y, lo más importante, resguardar adecuadamente
a sus trabajadores y a los de sus empresas contratistas.

Comprender las causas y reexaminar

protocolos resulta prioritario, pues la

minería en Chile es y será

mayoritariamente subterránea.

Tragedia en El Teniente

La campaña para la primera vuelta presidencial de
la candidata comunista, Jeannette Jara, ha dado
cuenta de un esfuerzo importante por dejar atrás
—o al menos relativizar— promesas que ella

misma realizó cuando compitió en la primaria oficialista,
para mostrar ahora una faceta más moderada, particular-
mente en el ámbito económico. 

En efecto, las propuestas de Jara durante la primaria
incluían la nacionalización del litio y del cobre, la instau-
ración de un salario vital (que ella calculó en unos $750
mil), el fin de las AFP y la instalación de un modelo de
desarrollo guiado por la demanda interna, cuyo motor
sería una mayor capacidad de consumo impulsada por
políticas laborales que incluían la negociación ramal. A la
luz de esta plataforma, se entienden los problemas que ha
enfrentado la postulante
—hoy ungida como la carta
de todo el oficialismo— pa-
ra encontrar técnicos de cen-
troizquierda destacados dis-
puestos a sumarse a su can-
didatura. Conocidos econo-
mistas han manifestado públicamente sus dudas sobre el
proyecto que representa Jara, y muchos de ellos han dado
un paso más allá, expresando abiertamente que no están
disponibles para votar por ella. Y es que, más allá de de-
claraciones, los contenidos del documento programático
presentado ante el Servicio Electoral para la primaria y la
visión oficial del Partido Comunista sobre estas materias
hacen muy difícil que un esfuerzo de moderación como el
que ahora se intenta proyectar resulte creíble.

En ese contexto es que a fines de la semana pasada
finalmente la candidata presentó a cinco economistas de
diversa trayectoria que conformarán por ahora su equipo
en este ámbito. Una mirada a las primeras definiciones
entregadas por Luis Eduardo Escobar —uno de los
miembros del grupo— resulta ilustrativa de las interro-
gantes que deja abiertas el intento por configurar un nue-
vo relato para la carta oficialista. Y es que, en reciente en-
trevista con “La Tercera”, Escobar ha planteado una

agenda muy diferente a la presentada por Jara en las pri-
marias, apostando ahora por un fortalecimiento del mo-
delo económico actual y sin ánimos refundacionales. In-
cluso, el economista revela en esa entrevista que ella mis-
ma le habría manifestado que es socialdemócrata y que
explícitamente reniega de conceptos que son parte de los
fundamentos ideológicos de su partido, como la dictadu-
ra del proletariado. 

Este cambio doctrinario, de ser efectivo, podría ser
positivo, en cuanto significaría el abandono de ideas in-
compatibles con la democracia, pero lamentablemente
no parece un giro creíble. De hecho, ayer, al ser consulta-
da sobre su eventual definición como socialdemócrata, la
respuesta de la candidata fue completamente evasiva,
afirmando que “a mí nunca me ha gustado encasillarme”,

como si su militancia de dé-
cadas en el Partido Comu-
nista no fuera una muestra
evidente de encasillamien-
to. Lo cierto es que cada vez
que Jara es interpelada res-
pecto de sus ideas profun-

das, responde haciendo notar el hecho de ser candidata
de una coalición, lo que, siendo cierto, no elimina sus con-
vicciones más profundas ni las hace menos relevantes.
Después de todo, cabe suponer que, si se presentó a una
primaria en la que compitió con la abanderada de cen-
troizquierda, Carolina Tohá, fue porque existían diferen-
cias trascendentes entre los postulados de una y otra, y no
simplemente una disputa personal. En este sentido, el pe-
so específico de su equipo económico está por evaluarse. 

Por lo anterior, será relevante la presentación del
programa que entregue Jara al momento de inscribir su
postulación como candidata oficialista. Ese documento
debiera precisar con mayor detalle —y habiendo recibido
la anuencia de los distintos partidos— el alcance de sus
propuestas. Cabe esperar que entonces las evasivas den
paso a definiciones específicas que permitan evaluar la
real profundidad del giro programático que hoy se pro-
mete. 

La candidata sigue recurriendo a evasivas que

hacen aún menos creíble el giro moderador

que se intenta sugerir. 

Propuestas económicas de Jara

¡Ha sido fácil
ridiculizar el mie-
do al comunismo
como patología
anticomunista. Su-
cede que ante el
c o m u n i s m o e n
principio existen
razones de sobra
para un fundado
temor, por lo que
significó y efectuó
en el siglo XX. Se
dice que ya no existe el comunismo.
Puede ser y yo mismo afirmo cons-
tantemente en estas páginas que Ru-
sia, China y Vietnam ya no son co-
munistas; solo Corea del Norte lo es. 

Primero, un reconoci-
miento. Como toda religión
política, no solo recluta a se-
res dispuestos al mal desde
un comienzo, sino que se
nutrió de personas movidas
por un fuerte impulso mo-
ral, de ira por los males del mundo y
confianza en el pronto advenimien-
to del fin de la historia, o de la pre-
historia, como sostenía Marx. Por lo
mismo se da la paradoja —por la
mezcla y mezcolanza entre el bien y
el mal en la vida humana— de que
los excomunistas han constituido
un extraordinario aporte civilizato-
rio en el mundo cultural y también
en la política a lo largo del siglo XX,
lo que todavía resuena en el XXI. 

Segundo, además de Corea del
Norte, el único lugar del mundo
donde todavía sobrevive un comu-
nismo (o marxismo) revolucionario

es en América Latina. Por aquí vie-
nen los problemas. Desde luego,
fueron en su origen fórmulas mar-
xistas las que enquistaron regíme-
nes comunistas semipatrimoniales
de intensos caudillismos, casi me-
sías, en Cuba, Venezuela y Nicara-
gua. Llama la atención otro fenóme-
no de este tipo, Sendero Luminoso,
en el Perú, entre los 1980 y los 1990,
que creó un estado de auténtica
guerra civil en ese país, fanatizando
a poblaciones campesinas, indíge-
nas y la carne de cañón de siempre,
estudiantes universitarios. Entre
sus víctimas hubo muchos campesi-
nos, indígenas y homosexuales. En-
tre otros rasgos, representaba un

neopuritanismo fundamentalista,
amén de la pretensión de su líder,
Abimael Guzmán, de ser la sexta es-
pada revolucionaria, después de
Marx, Engels, Lenin, Stalin y Mao.
Todo esto es tan raro, y también tan
latinoamericano. Y lo más extraño:
sin influencia directa que se sepa de
los países marxistas, cuyos sistemas
estaban en estertores finales. Asom-
broso, pero no en nuestra América.

Y con esto llegamos a Chile. En
analogía con lo anterior, el comunis-
mo chileno de estilo soviético es la
única fuerza de esa especie que pervi-
ve en el continente, y quizás en el

mundo, fiel a sí mismo: avance a tra-
vés de las instituciones hacia la meta
final, que son los modelos marxistas.
Eso sí que empequeñecido en un
búnker hasta que ocurre el fenómeno
Jara, prefigurado por Jadue el 2021.
Desde 1922, el comunismo chileno
evolucionó con rapidez hasta consti-
tuir una secta iniciática, capaz de re-
clutar talentos o educar a sus fieles en
los textos sagrados, abnegados y sa-
crificados no sin heroísmo llegado el
caso. Pase lo que pase en el mundo,
sigue impertérrito hacia el paraíso so-
cialista. Nada indicaba hasta la situa-
ción actual que la persona ungida di-
firiera de ese patrón. La diversidad y
creatividad espontánea solo emergen

cuando abandonan sus filas.
¿Que están en coalición?

Desde Lenin los comunistas
se maquillaban en estas
alianzas, y también en nues-
tro país: frente popular, fren-
te nacional, frente de unidad.

No es que las manipularan a su anto-
jo, pero sí multiplicaban su propia in-
fluencia. Por eso, no son meros trucos
o miedos irracionales las inquietudes
ante la candidatura de Jeannette Jara,
que ha incrementado su fuerza en el
último mes. Esto hay que mirarlo de
frente. Mientras la candidata no se
deslinde inequívocamente de los mo-
delos marxistas y sus reproduccio-
nes, las prevenciones ante ella no solo
son comprensibles, legítimas, sino
que brotan desde la más mínima pru-
dencia política.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Por qué temer al comunismo

No son meros trucos o miedos irracionales las

inquietudes ante la candidatura de Jeannette

Jara. Esto hay que mirarlo de frente.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Una sociedad que ha padecido
décadas de violencia y cuyos go-
biernos democráticos no han podi-
do garantizar la seguridad más bá-
sica puede ser proclive a aceptar la
pérdida de libertades a cambio de
tranquilidad y paz social. El Presi-
dente de El Salvador, Nayib Bukele,
conoce ese libreto. Con la frase
“prefiero que me llamen dictador a
ver cómo matan salvadoreños en
las calles”, responde a las críticas de
que su gobierno va en una evidente
deriva autoritaria. Su altísima po-
pularidad, más del 80 por ciento,
ganada con el éxito en la lucha con-
tra la criminalidad, es su fortaleza, y
la usa para acallar
a una disidencia
que denuncia re-
presión, persecu-
ción y censura.
Su otro pilar es la
mayoría absoluta
de que goza el oficialismo en la
Asamblea Legislativa.

La semana pasada, los congre-
sistas aprobaron tres enmiendas
constitucionales que lo dejan muy
cerca de llegar a ser un gobernante
vitalicio: la ampliación de cinco a
seis años del mandato presiden-
cial, la reelección indefinida y la
eliminación del balotaje en las pre-
sidenciales. Quitar las restriccio-
nes al número de mandatos ha si-
do la práctica usada, entre otros,
por Hugo Chávez, Nicolás Madu-
ro y Daniel Ortega para perpetuar-
se en el poder. Bukele parece
aprontarse a imitarlos. 

Él ha mostrado desde el co-
mienzo inclinaciones autoritarias.
En 2020, al año siguiente de su pri-
mera elección, entró al Legislativo
con militares para presionar por
ciertas reformas; en 2021, logró que
los parlamentarios destituyeran a
jueces de la Corte Suprema y al fis-
cal general, y los reemplazó por cer-
canos, y en 2024, obtuvo el visto
bueno de la Sala Constitucional pa-
ra habilitar su reelección, prohibida

en la Carta Magna. Si bien la opi-
nión pública no reaccionó, sí lo han
hecho organizaciones de defensa de
los derechos humanos locales e in-
ternacionales, las mismas que han
denunciado malos tratos, torturas y
muertes en las cárceles que alber-
gan a presuntos miembros de las
violentas pandillas que asolaron
por años las ciudades salvadoreñas.

Bukele ha encontrado un alia-
do en Donald Trump, quien, a dife-
rencia de Joe Biden, no ha criticado
su estrategia contra el crimen ni sus
desviaciones autoritarias. Por el
contrario, el salvadoreño fue uno
de los primeros latinoamericanos

en ser recibido en
la Casa Blanca, y
Trump cuenta
con él para llevar
a cabo su política
de deportacio-
nes, que incluyó

a más de 250 venezolanos enviados
a las prisiones de la isla y luego a
Caracas. Esta cercanía lo ayuda a re-
sistir los ataques de opositores y ac-
tivistas, quienes denuncian perse-
cuciones, acoso y amenazas que
han aumentado desde mayo, cuan-
do se promulgó una ley de “agentes
extranjeros” que obliga a las ONG a
registrarse y a pagar un impuesto
del 30 por ciento de las donaciones
que reciben del exterior, y que les
prohíbe realizar actividades políti-
cas. Estos últimos meses, más de un
centenar de activistas y periodistas
se han exiliado ante el temor de ser
encarcelados por denunciar casos
de corrupción o violación de dere-
chos fundamentales.

Los opositores de Bukele te-
men justificadamente la consolida-
ción de un régimen autoritario. Una
región latinoamericana donde su fi-
gura goza de alta popularidad de-
biera observar esto como adverten-
cia de hasta qué punto la violencia y
la inseguridad pueden debilitar el
compromiso ciudadano con la de-
mocracia y las libertades públicas.

Parece aprontarse a

seguir la ruta de Chávez,

Maduro y Ortega.

¿Bukele vitalicio?

Hay personas que, en algún punto de su
vida, eligen decir la verdad. No una verdad
cómoda, ni neutra, ni decorativa, sino una
verdad que incomoda,
que desestabiliza, que
desafía estructuras de
poder. No lo hacen por
vanidad ni por heroís-
mo: lo hacen porque,
llegado un momento,
ya no pueden callar.

La verdad, cuando
toca lo profundo, no
es una idea: es una
decisión. Una que a
veces cuesta la salud,
el sueño, el trabajo, el
nombre. Quien la sostiene se convierte
en un blanco. Es aislado, desacreditado,
acusado de exagerar, de traicionar, de
inventar. Pero en su interior sabe que no
ha hecho más que mostrar lo que otros
prefieren mantener oculto.

No hay gloria inmediata en eso. A me-
nudo no hay ninguna. Solo silencio, y a ve-

ces miedo. Pero también hay algo que ar-
de: la certeza de no haberse traicionado a
uno mismo. Porque vivir negando lo que

se ha visto, fingiendo
no haber escuchado
lo que se escuchó,
puede salvar del con-
flicto exterior, pero
cobra un precio inte-
rior altísimo: la pérdi-
da del alma.

Decir la verdad en
tiempos como los
nuestros —satura-
dos de apariencia,
propaganda y mani-
pulación— es una

forma de consagración. La verdad tiene
peso y asumirla implica pérdidas. Pero
hay un premio: la libertad interior. La
que viene cuando, en el silencio de la no-
che, una conciencia despierta puede de-
cirse: “No traicioné lo que vi”.

D Í A  A  D Í A

“No traicioné lo que vi”
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